
Suplemento a l nacional , ht l iteratura g i>e 
artes. 

^ ^ 1 0 e r e . DOMINGO 30 OE NÓVIBKBRB DE 1851. 

Del Avisador Malagueño tomamos las s i ­

guientes noticias sobro la vida y e jecución 

del bandido Cristóbal K u i z B o r m u d e z (á) Z a ­

marrilla. 

«La circunstancia de haber desembarcado 
en nuestro puerto el l ü do octubre próc-
siino pasado procedente do is la V e r d e , el 
bandido Cristóbal 11 ni/. Hermude/. (a) Zamar­
ra, y permanecido en esta cárcel pública has­
ta el .'i del actual en quo salió para sufrir 
en el pueblo do su naturaleza (Igualeja) la 
pena de ser pasado por las armas, nos ha de ­
cidido á ocuparnos do él un momento , no y a 
para encumbrar como «altos h e c h o s » , según 
ha sillo costumbre en España, los crímenes 
que han señülado los últ imos años do su 
corta vida, s ino para probar, que desdo algu­
nos años ii esta pai te , esta claso do genio , 
lufre una persecución quo antes no conocía, 
y que cada día se inspira por el gobierno 
mas confianza al pacifico c iudadano, quo para 
transitar necositaba no há m u c h o , do algún 
asqueroso y repugnadlo sa lvo-conducto . 

Cristóbal K u i z B e r m u d e z , era hi jo de S a l ­
tador (,i) Zamarra , y do Franc isca ; so l l a ­
maba de apodo Z a m a r r i l l a , d i m i n u t i v o del 
de su padre, ó como se decía á s i mismo 
poetizándose, e l niño do la zamarra . Casó 
con doña Isabel Ramírez C o n z a l e z , de Igua-
leja, bija do don Salvador y do doña M a ­
riana, y ha dejado dos hijos de m u y cor­
ta edad y sumamente hermosos . E l Z a m a r ­
ra, como generalmente se ha c o n o c i d o , «de­
butó» en la carrera del c r imen dando muer-
1« á un lancero de Jergal , p o r lo que so le 
formó causa en C a m p i l l o s , y permutada la 

sentencia del in fer ior (garroto v i l ) en la en ­
tonces inmediata do diez años y retención, 
ingresó on concepto de t ransi tado en este 
destacamento pres idia l en 5 do m a y o de 1847. 

D e l correcc ional de Granada, bajó á la 
carretera do M o t r i l , do donde á los diez y 
nuevo dias, s in duda por el temor de que 
se fugase con otros , so lo volvió á G r a n a ­
da, y do allí fué destinado á la do M o n t i -
l l a . U n a combinación tan estensa como se­
creta lo proporcionó on 1." do octubre d e l 
m i s m o , esa funesta l iber tad que tantos males 
ha causado al pa is . 

S i n embargo, su natural propensión quo 
lo alejaba del c r i m e n , supuesto que la m u e r ­
to del lancoro fué hecha «bien y f ie lmente , 
(son sus propias palabras) en defensa d e l 
buen nombre de su pueblo , injustamente o fen­
dido por aquel» , le llovó á v i v i r lejos do su 
hogar mas do dos años en u n cor t i jo , on 
dol ido según so ha d i c h o , recibió abrigo y 
sustento á la sombra do un alto personago 
quo so propuso hacer do él un h o m b r o de 
b i e n . Mas adelanto por c ircunstancias quo 
ignoramos; hirió á modiados de 1849 a l se­
cretario de l ayuntamiento do su pueblo (cau­
sa en el juzgado de Honda) y desdo entón­
eos vivió fugi t ivo , y nosotros añadiremos, s o ­
bre el pais . 

E n 4 do febrero do 1850 entró de noche 
en Igualeja con otros cr iminales y d i e r o n 
muerto á don F r a n c i s c o G i l , h i r i e n d o á su 
muger . (Causa en el juzgado do R o n d a . ) 

E n abr i l de 1850 se di jo habian matado 
á Pedro l l o r u a u , de Parauta, (causa en e l 
juzgado de Marbel la) , y entonces se di jo que 
se le habian reunido Joaquín Rodríguez (a)u 



«Conque» ( I ) , Antonio Mena (a) «Zapo» (2), 
y un tal José el Valenc iano (a) « ' l io Pepe» (o). 

Bu l inos do octi iuro ó p r i n c i p i o ilo n o ­
viembre ile 1850, acompañado do Diego Pa-
l o m o de Cusarabonela, (preso y entregado 
en Túnez c o n Zamarra y muerto en la c á r ­
cel de Algeciras) al pasar de noche por la 
puerta del corti jo del prado de Medina , ú 
u n cuarto de legua do Serrato, lo pidió el 
«quien vive» la guardia c i v i l do H o n d a , y 
contestándole con un t i r o , quedó muerto uu 
g u a r d i a , internándose los dos en la s ierra . 

E l Zamarra , Diego Pa lomo y, según se 
di jo entonces, Juan María B e r n a l , conocido 
p o r el «Chalo del J Jurgo», aunque natural 
tie Motón, y otro quo después aseveró ser 
Juan Díaz (lotízale/ ( í ) , también de Iguale­
j a , se presentaron el 22 de noviembre de 
1850 en el corti jo de H o m e r o , situado entre 
las Cuevas y Serrato, término de H o n d a , y 
p i d i e i o n á don Manuel H o m e r o quince m i l 
reales, l levándose eu rehenes su hi jo de 
c inco años y uu criado para c u i d a r l o . 

C o n este mot ivo eu 2 7 d e l mismo mes 
mandó v i comandante de armas de Honda 
de o l i c io á la justicia do Igualeja, so hiciese 
uu recot iocimiunlo con vecinos honrados eu 
busca do los cuatro hombres armados. Se 
verificó la batida e l 2 8 , y su encontró al 
niño y al cr iado en u a cañón do mina eu 
S ier ra H c r m c j a , término de Igualeja, pero 
que se halla mas cerca del de Pujerru. 

E n seguida al irse a ocultar los cualru 
hombres en la cueva do la Fuensanta, en la 
aldea de la s i e n a de este n o m i n e , (pie da 
V.ÍSta a igualeja, turrón tiroteados por la guar­
dia c i v i l apostada uu e l la , y se escaparon. 

(1) Este criminal, llama/lo también el 
Segundo Barbarán, [>ie fusilado creemos que 
en Honda en Julio de este uño. 

(2) Fue muerto en l o de Noviembre de 
este uño en un encuentro con la guardia ci­
vil eu el barranco de la Peña, termino de 
¡jiuileja, pueblo de su naturaleza. 

Í5) Fue asimismo muerto eu una cueva 
cerca de Heuumcgl, en otro encuentro con 
ta guardia civil. 

(4) Fue fusilado el 4 del presente mes 
creeuios que por haber pretendido fugarse ó 
hecho resistencia al ir á preudeno. 

Inmediatamente después do osla ocurren, 
c ia , so reunieron con A n t o n i o Barbaran Ji-
meuez, natural do A l p a n d e i r e , y dirigién­
dose á los Juncales , término de Pojeira, erj 
donde elaboraba carbón Migue l .Mona ( l i l , v t . 
ciño do esle último puublo , lo sacaron ,|„ 
la choza donde habitaba con su miiger, y i 
poco espacio lo mataron á puñaladas, cubrien­
do el cadáver con unas matas, según se la 
encontró después. (Causa en el juzgadu do 
E s l e p o u a . ) 

b u el corti jo de las Cañas, término da 
Matbe l la , que labra don José Morales, vecino 
de Honda , so presentaron ecsigieudo cierla 
cantidad, llevándose en rehenes a sus dos lii-
jos don Francisco y don F e d e r i c o . (Causaeu 
el juzgado de M e i b e l l a ) . 

b u un encuentro tenido con una parti­
da d i r ig ida por A l o n s o Peí ex (a) el Mou-
deuo, eu las bodegas de J u b i i q u e , tuvo aque­
l la un soldado muerto . 

E l incendio do la casa-bodega y alambi­
que, de d o n J o s é Cotízales A t i e u z a , silmJo 
como a uu cuarto de legua de Igualeja, |u-
rece dvbibu á los mismos. (Diligencias re­
mitidas al juzgado de Hunda) . 

También Se di jo que en Monte Corto y 
corti jo (¡no labra A n t o n i o ¡Nielo, término de 
H o n d a , su habían l levado dos hijos de esto 
eu rehenes de una suma pedida . (Causa rn 
el juzgado de Honda) . 

So ha dicho asimismo quo en el corti­
jo do Jacinto D u r a n , término de Cañete, ma­
taron á un a r t i l l e ro . (So creo s» le formó 
Causa c u el juzgado de C a m p i l l o s . ) 

Después de esto, y reunidos como liasti 
•d número do doce a cabal lo, tuvieron uu en* 
ODenUTO con la guardia civil de Bsteuoni v 
paisanos, en el sit io del Porre jon , termino di 
J i i in iqi iu , perdiendo las caballerías, anuas/ 
electos, quedando her idos algunos do ellos, 
muerto uu guardia c i v i l y rescatado don Alon­
so Alcaide. (De este rapto se formó causa es 
el juzgado de C a m p i l l o s . ) 

También se les a tr ibuye el incendio deli 
bodega de A n t o n i o S imón, de Eslepoua. (Cau­
sa en el juzgado de EsUcpoua.) 

E n uu encuentro tenido en las ventas del 
Tejar , ceica de Benamej i , eu 14 de julio de 
esle ano, murió uu guardia c i v i l , y de parta 
d é l o s bandidos J o s é L e o u Hamirez , natural de 
Badala lusa . 



Después do lo muerto de Barbarán, o c u r r i ­
da en 27 do abr i l último en las lomas de J u -
briipie, por la part ida del Mondoño, so dijo 
s i ' l i i l n . i or iginado una acalorada discusión s o ­
bre quién babia do reemplazarle c u el mando 
y dirección do su part ida : Zamarra no tuvo 
otro rival quo el Joaquín Rodríguez (a) C o u ­
que, ipie aunquo de edad de 1'.) años , se s e n ­
tía con bástame ánimo é intel igencia para d i ­
rigirla. S i n embargo, mi l i taron en favor de 
Zamarra las circunstancias do m a y o r edad, su 
fuga de la carretera do M o n t i l l a y causa do su 
confinamiento, su natural super ior idad , su a r ­
rogante i igura , y sobre todo la super ior idad y 
arrojo quo desplegó en la sorpresa que s u ­
frieron en -_'í de j u l i o , en que sal ieron h e r i ­
dos basta nuevo, siéndolo él en una p i e r n a , 
sosteniendo un fuego nutridísimo hasta quo 
MIS compañeros se pusieron á buen rocaudo, 
en cuyo caso, y no antes, logró también su 
fuga internándose en la s ierra . 

Durante el mando do la partida observó 
constantemente la m a y o r igualdad en la r e p a r ­
tición del d inero , pues que solo tomaba una 
parto igual á la do los demás, y nunca alhajas 
o efectos; pero los muchachos le hacían dona-
tal de aquellos que por su r i q u e z a , buena 
hediera ó cualquier otra circunstancia lo l l a ­
maban la . - í t e m m u , aceptándolos con docilidad 
por temor do que su negativa so toinaso á 
imite, según decia . 

Tan valiente en el pul igro , como cruel con 
el indefenso, e iu u'gído un la d isc ip l ina de su 
cuadrilla, y tolerante con su genio ou cuanto 
bacía relación con su seguridad personal : do 
este modo ha sufrido una incesante persecu­
ción, que mas de una vez le arrojó ¡i la c a m ­
piña, y quo últimamente lo obligó á pasar á 
Urica, do donde solo se le h izo volver para 
pagar non una sola v ida , en el pueblo que le 
ílp nacer, las muchas muertes y daños que 
so le lian atr ibuido. 

Diñante su permanencia en esta cárcel , y 
después de estar en comunicación (aunque con 
reserva) le hemos visto y hablado mas de una 
fez, y hemos tenido ocasión do formar un 
juicio aproximado de su carácter y de sus cua­
lidades, y antes do emi t i r el que con bastan-

anterioridad hemos enunciado á nuestros 
amigos y oído al señor Ve lazco , médico de l 
establecimiento, y que ahora formulamos para 

el público, presentamos el j u i c i o frenológico 
do Zamarra , formado p o r el discípulo y a m i ­
go do Cubí, en la actualidad residente en esta, 
don J o s é María V a l l s , quo nos ha autor izado 
competentemente para e l l o . 

«Mucha penetración y talento natural . 
«Ambicioso y orguUoso. 
»Carácter resuelto y perseverante . 
«Independiente . 
«Mucha memoria do local idades . 
«Arreglado y metódico en su v i d a . 
«El móvil do sus acciones es el o r g u l l o 

y la sed do Hombradía. Estas cualidades que 
lo han hocho bandido, b i e n dir ig idas h u -
bieran formado u n escelente general y un 
hábil hombro de estado. 

«Debe do ser esclavo de su p a l a b r a . 
« E s do natural generoso y habrá p e r d o ­

nado fácilmente al que se confiesa v e n c i d o . 
«Su temperamento es n o r v i o s o - l i b r o s o : eso 

desgraciado debe ser de una incansable ac­
t i v i d a d . 

«Si so lo fusila donde le vean m u c h o s 
morirá con gran v a l o r . 

« S i no tiene testigos morirá a f l i g i d o . 
Málaga G de noviembre de 1 8 5 1 . 
E l señor V a l l s , ha tenido la condescen­

dencia do entregarnos e l ju ic io que p r e c e ­
de, y c o n la fecha quo so advierte, y l l a ­
mamos la atención sobre esta última c i r ­
cunstancia para quo so vea (pie en su acer ­
tada calificación no ha juzgado a pos ter io -
r i : además de quo su ju ic io solo ha p o d i d o 
formarlo por la s i m p l e inspección de l sugo-
lo á la salida do la cárcel , puesto quo n i 
aun le lacló la cabeza que tenia cubierta c o u 
un pañuelo, eu la forma que acostumbra es­
ta gente. 

Li jorísimas son las diferencias que so h a ­
llarán entro su j u i c i o y nuestra opinión, s i 
bien nosotros lo aventajamos en haberlo t ra ­
tado mas de cerca, y antes de entrar c u es­
te terreno, debemos advert ir quo s i para 
nosotros la frenología es una v e r d a d , no es 
p o r esto un sistema psicológico que pueda 
ni deba reemplazar al actual, puesto quo no 
dejamos de adivinar las consecuencias de su 
admisión. S i n embargo , como materia o p i -

\ nable y p o r consiguiente c o n t r o v e r t i b l e , l a 
| tomamos en consideración en tanto cuanto 
i le pueda ser permit ido á los profanos, 
j Y como estas diferencias procedan en 
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g'ra'h parta do la clasificación ilo su tempe-
l a m e n t o , creemos indispensable anunciar ipie 
e l de Zamarra es sangiiinoo-liofálico, y de 
aquí que su penetración es mucha , pero no 
puede ejercerse con intensidad, y por eso 
también su perseverancia ha debido menes­
ter estímulos ó escitaeiones producidas por 
las circunstancias; y por eso también su a m ­
bición y su o r g u l l o , han debido ser d o m i ­
nados por la hipocresía, cuya cualidad i m ­
p r i m o ese sello do reserva que no deja b r i ­
l lar un carácter resuelto é independiente . 

S u talento natural es sorprendente : mas 
de una vez nos dijo que el gobierno no 
seria consecuente consigo mismo sino lo m a n ­
daba fusi lar . 

M u c h a memoria de localidades: esta c i r ­
cunstancia debió Incl inar mucho la balanza 
á su favor en su competencia con «Couque.o 
S i n un profundo conocimiento y memoria 
do local idades, no podria haber p e r m a n e c i ­
do en la S ierra ni un mes, s in caer en ma­
nos do los que le perseguían. 

T a n arreglado y metódico en su v i d a , 
que royaba en nimiedad la observancia del 
régimen que se había propuesto en cuanto 
al vestido y a l imento : podria llamárselo so­
b r i o y hasta parco . 

T a n esclavo do su palabra quo so asegu­
ra que al notificarlo su pr imera sentencia do 
muerte lo hubiera sido fácil la ovación; pero 
que respetando la confianza quo do él se h a ­
bía hecho, en todo pensó nimios en su Inga. 

S u natural generoso (frenológicamente ha­
blando) ha s u b i d o sin duda ese c i m b i o que 
produce la c d u c i c i o u de las cosas y de los 
hombres , durante la vivs persecución q u e l u 
S u b i d o . Según la lógica del c r i m e n , Z a m a r r a 
no ha debido ser generoso, b u cuanto .1 s o ­
correr al desvalido y 110 inquietar" al poco 
favorecido de la fot tuna, y . i c o n v e n i m o s : el 
bandido andaluz, si es naturalmente generoso 
p o r temperamento, lo es también á veces p o r 
convenienc ia . 

Morirá con valor . (151 valor do Z a m a r r a 
es de convicción y no de fibra) sí se le f u ­
sila donde le vean m u c h o s : oslo no puede 
menos de ser una verdad: el día quo ingresó 
en esta Cárcel , al atravesar el patio donde 
babria mas de trecientos presos sentados so­
bre sus peíales, lo h izo a pesar de los g r i ­
l los que le s u g e l a b a u , con el orgul lo de 

un c o n q u i s t a d o r : es necesario ademas no 
olvidar que estos h o m b r e s pr iv i leg iados , n , 
nocen todo lo quo valen para la canalla. Y 
aquí so descubro esa sed de Hombradía ,p,. 
sola, por sí s o l a , basta á emprender las tnaj 
arriesgadas acciones, y l levar á cabo p r u . 
yeelos descabellados en leor í i pero ipio |j 
espet¡encía nos enseña son capaces de r-,.. 
eular hombres quu s in oslo estimulo scriia 
nulos para la historia de los crímenes. Tan 
cierto es que la g lor ia , la fama pòstumi es 
uno de los fantasmas que el hombre MJH,¡ 
con mas ardor aumpie como una vana sombra, 

Terminaremos este largo y enojoso arti-
culo dando cuenta do lo ocurr ido en su trán­
sito y de los pormenores de su ejecuciou: 
l legamos después de escritas estas observa, 
c iónos. 

Dichos apuntamientos los debemos a li 
amabil idad de un caballero oficial de caza­
dores do H . i r l u s i r o . que por razón de su det­
t ino ha permanecido constantemente al Lila 
del reo, y a por el camino y y a en la ca­
p i l l a , habiéndole locado basta mandar lucer­
le fuego. 

Zamarra salió de esta Cárcel pública el 
(i del corriente a las seis y media do la ma­
ñana, escol lado por doscientos infames da 
dicho batallón y venite V cuati o caballos dal 
5 . a de cazadores eu el concepto de ira sa 
pueblo y después á Hunda paia t u l l i r unni 
careos, y ser luego recoi iducido á c.sta. 1 
su .-.alida observo l.-s medidas de precaución 
adoptadas, y las a t r ibuyo al temor que pi­
diera despintarse de quo intentaba su fa­
ga : se sonrió a osla idea, poi quu .siem­
pre manifestó que no intentaba empresa al­
guna de que 110 debiera salir con Imcn 
éxi to . Durante su tránsi to basta Coit i , adon­
de llegó á las c inco y inedia de la W-
larde, 110 ocurrió cosa n o t a b l e , bu la Mar­
cel de este puoblo r e n o , lomó café, .1 qm 
era singularmente a f i c ionado , y después ile 
fumar , durmió tranqui lamente loda la na­
che, pues iba m u y cansado, seguii inauib-
tó á los oficiales que tonslaiiieii itmlo ¡1*1 
á su lado y á los que d i o giacias por»! 
amabi l idad y buen l í a l o . 

E u la mañana del 7 salió do Coili )' 'I 
e n t r a r e n M o n d a , pueblo de l l i ànsito ñas» 

^ M a r b e l l a , se le escaparon algunas lagrimas. 
! Antes de l l e g a r á la p laza , uu anciano res-



Métanle por sos canas y por su aspecto, c o m ­
pletamente vestido de negro , alzó el i n d i — 
c,¡ ile la m i n o derecha, y al pasar por e n -
f f,.|ili! do el Zamarra casi rozando sus pies 
(-ini id cuerpo del anciano, le di jo este eu 
un inno tan imponente como severo . «El 
que sin Dios v ive , s in Dios muero.» Zamar­
ra apartó do él la vista lijándola sobro sus 
manos, y murmurando en voz in inte l ig ib le 
mu romo interrogación al anciano, quo y a 
no lu miraba poique su vista permanecía c l a ­
vada eu el c i e lo . 

Dos gruesas lágrimas surcaron las m e g i -
llas de Z a m a r r a . 

A l llegar á la plaza , una mujer joven y 
hermosa lo vio y prorrumpió en un d o l o ­
roso grito seguido de un desmayo quo lo 
duró algún t i e m p o . Zamarra al oír el gri to 
volvió la cabeza á ver do dondo partía, y 
al conocer á la joven bajó los ojos y se lo 
nublo el semillante. A s i siguió hasta que p o ­
co antes de salir de Monda le denostó un 
hombre en términos no m u y regularas, lo 
cual no bastó á sacarle del estado que le 
nrodugera la vista de aquella muger . 

Sin incidente alguno notable l lego por la 
nocla» á la cárcel de ¡Harbulla: como media 
legua antes solicitó y obtuvo el permiso de 
quitarse ol c a s i c o n oscuro quo l levaba, que­
dándose en mangas de camisa y ocultando 
aquel. IVn hn podido adivinarse la razón do 
esta maniobra, quo como es do suponer , no 
dejó de l lamar la atención. Cenó como en 
(loiii. y al salir del pueblo en la mañana 
del K, saludo á algunos carabineros, como 
persona á quien no es desconocida la ins-
lituci' n . 

Ya bien entrada la nocho llegó ñ Igua-
leja manifestando su complacencia por no 
ser de din, pues asi , d i jo , se afloraba do ver 
y de ser visto: y a por el camino había d i ­
cho con repetición quo la pr imera casa al 
entrar era la s u y a : efectivamente antes de 
llegar a ella sintió que lloraba su hi ja , n i ­
ña de siete años , y derramó algunas lágri­
mas; cesando eu sus cantares que no b a ­
lda dejado en el camino desde su salida do 
Málaga. Dióse orden al alcalde para quo se 
cerrase aquella puerta hasta después do h a ­
ber pasado, lo que asi se e jecutó . 

A las diez do la misma noche se le l e y ó 
la sentencia y se lo puso en capilla.- hasta 

!

entonces no comprendió la verdad do su s i ­
tuación/ la oyó s in turbación, si bien des­
colorándose simultáneamente: lo cual lo h e -
i n o s observado aquí con frecuencia, p r o r r u m -

| p icudo entonces en esas quejas vulgares de 
[que «otros con mas del i tos se pasean p o r 

osas cal les , & c . & c . » S i n embargo , pidió 
de cenar, lo quo hizo bien corno de c o s ­
tumbre , y habiendo entrado el C u r a de su 
pueblo aplazó la confesión para el dia s i ­
guiente, la que verificó hasta por tercera 
v e z . Después do su confesión, no tuvo re­
paro en asegurar que las muertes hechas p o r 
su mano l legaban á d i e z , y las en que l o ­
mó parte con su gente hasta c incuenta , si 
su memoria no le era i n f i e l . E l dia lo pasó 
hablando do cosas generales y aun i n d i f e ­
rentes, con un a p l o m o quo no dejaba de l l a ­
mar la atención. C o m o al mediodía del d o ­
mingo 0 , o y ó l lorar do nuevo á su h i j a , 
y se incorporó p i r a verla p o r una venlana 
que daba á la p laza , lugar señalado para la 
e jecución, y al momento la h i c i e r o n re t i rar . 

E u la noche del d o m i n g o h i z o v e n i r á 
su presencia al señor corone l de l batallón 
de cazadores de ltarbaslro d o n J o s é L a u r e a ­
no Satis , a l señor comandante m i l i t a r do 
H o n d a , a l señor ayudante de aquel cuerpo 
y al señor C u r a , ó h i z o testamento, n o m ­
brando albaceas á los dos p r i m e i o s . N o su 
permitió la entrada en la capi l la ul padro 
del reo, que hacia t iempo ni aun quería ha­
blar á su h i jo , y ipio l n b i a venido e s p r o -
samculo á Igualeja con alí jelo de echarle su 
bendición: ol pobre padre se retiró con el 
corazón traspasado do d o l o r . «Zamarra» d u r ­
mió hasta la mañana de l 10; se desayunó 
regular , estuvo m u y sereno, y dirigió la m a ­
niobra do quitarle los g r i l l o s . Pidió y o b ­
tuvo la gracia de i r s in zapatos para m a y o r 
p e n i t e n c i a , y anduvo el c o r l o espacio quo 
le separaba del banqui l lo en pié de m e d i a , 
pero con m i entorpec imiento tal , que p a r e ­
cía llevaba g r i l l o s mas pesados y estrechos 
que los quo se lo acababan de qui tar . 

L u e g o que salió á la p l a z a , y divisó en 
el centro de l cuadro el b a n q u i l l o , p a l i d e ­
ció notablemente, y y a no miraba mas que 
el C r i s t o , y sentándose hundió la cabeza e n ­
tre los hombros en términos de no c o n o c e r ­
se que tuviera cuel lo ; y a apuntándole l a 

1 escol la , pidió permiso para hablar , y c o n -



cedido usó apenas de é l , balbuceando un 
«perdón de parto do los quo hubiese ofen­
dido;» y oyéndose apenas repetir el C r e d o , 
dejó de exis t i r , siendo fusilado por la es­
pa lda , y arrastrando en su caída el banqui ­
l l o en que estaba nial sentado. U n tiro mas 
en la cabeza terminó su corta y azarosa 
•vida. 

L a mul t i tud asombrosa quo del pueblo 
y de toda la Serranía, había acudido á p r e ­
senciar la e j e c u c i ó n , prorrumpió en un l l a n ­
to general hasta allí r e p r i m i d o , y se p r e ­
cipitó do las colinas que dominan á Igua-
leja, á contemplar mas de cerca los d e s l i -
gurados restos de Cristóbal H u i z B e r m u d c z . 

A las doce del dia fué trasladado su ca­
dáver á H o n d a , escoltado por solo la guar­
dia c i v i l , y espuesto on la puerta de la cár­
cel hasta el toque de oraciones; y á esta 
hora conducido al enterramiento general . 

Hemos creído deber ser minuciosos al 
narrar las últimas horas de Zamarra , de tris­
te celebridad para el pais , no para hacer 
su apoteosis, s ino para li jar los hechos, y 
conf i rmar nuestras opiniones sobro su ca ­
rácter y sentimientos, sobre su3 p r o p e n s i o ­
nes y tendencias. 

Mas de una vez hemos contado entre las 
causas de l vandalismo en nuestras p r o v i n ­
cias do Andalucía, la descuidada educación 
re l ig iosa y doméstica. Y eu efecto, este ban­
d i d o que ha adquir ido tan fatal como des­
honrosa ce lebr idad, y que s in duda unía 
á sus malas cualidades otras buenas, q u e des­
arrolladas por una buena educación h u b i c -
b icrau dominado á las pr imeras , haciendo 
de él un hombro útil c u cualquiera de las 
carreras á que su carácter enérgico y su l a -
lento despejado podían Conducir lo , ha caído 
p o r la falta de ella eu una serie de c r í m e ­
nes que, después de dejar manchado su n o m ­
bre , lo ha l levado á perecer eu lo mas 
f lor ido de su v i d a , eu el mismo pueblo que 
lo vio nacer y auto su desgraciada fami l ia . 

Mucho se hace sontir la falta del señor 

Guerra en la compañía do este teatro, espe­

cialmente en los dramas, para los cuales no 

hay en aquella un actor capaz de llenar el vi­

c io que deja . P o r mas que se esfuorce el 

señor L o z a n o , no lo es dable ejecutar lospa-

pelos do galán. S u falla do voz no le permi­

te declamar con el v igor y la energía quo eli­

gen de s u y o , por lo general , los papeles dra­

máticos, pareciendo por consiguiente frió j 

lánguido. Lúa prueba do el lo es lo mal que 

ejecutó el s u y o en Bandera negra, sin poder 

lograr s iquiera un aplauso. Verdad que, es-

cepto la señora T o r a l , á ninguno su podii 

o ir la nocho del lunes, porque ninguno de 

e l los s irve para oslo g e u e i o . Limítense, pues, 

al genero cómico , para el cual existen cu li 

compañía actores de méri to , como ul señor 

IV • 1 i . i y aun el m i s m o seííoi Lozano, cuino 

la señora Buzón y la señora C r u z , y media­

nos como el señor H e v i l l a y la señora Monte­

s ino y la j o v e n C r u z . A s i es que las piezas 

quo se han ejecutado e l martes y el jueves, 1 
como la comedia ¿Yo ganamos fura sustoi, 

fueron perfectamente ejecutadas por la mayor 

parte do los actores, señaladamente por el se* 

ñor B o l d u i i , quien cua l otro Proteo do la fí­

bula , s ibo tomar todas las formas que convie­

nen al persouago q u u représenla. Asi se le 

vo en La familia del ¿alicario uu verdadero 

ayudante de bot ica , t an io en su ropage como 

eu sus maneras y como en sus menores acó- j 
denles, b u La mansión del crimen parecatti 

francés de la c lasu artesana, sin olvidar el 

m o d o de ponerse la gorra , la embala (ic.d» 

un hombre quo habia estado andando por los 



tejados. En " n a y otra pioza h izo reír estraor-

din.n ¡amonto, y alcanzó mas do una vez m u y 

justos aplausos. N o menos agradó en la 

pieza Un caballsro y una señora, en la quo 

ejecutó ol pr imer papel do m u y diferente 

especie del quo halda ropresoutado on las 

interiores noches; pero no por eso lo ca­

racterizó menos b i e n , s in ombargo quo por 

otra parto se conocía alguna quo otra vez 

quo uo estaba la pieza bien ensayada. 

En uo Ganamos para sustos, comedia 

aunque m u y vista s iempre oída con gusto, 

el señor B o l d u u h izo el papel del dosorlor 

sin dejar nada quo desear. L a señora T o r a l 

v la señora Buzón estuvieron b i e n . N o t a ­

mos, sin embargo, al p r i n c i p i o quo esta ac­

triz, contra do costumbre, so equivocaba a l ­

guna rpie otra vez , pero después c o m p r e n ­

dimos quu esto dependía de l mal estado do 

talud en (pío so encontraba, pues tuvieron 

los espectadores el disgusto do saber que 

había sido acometida do una convulsión es­

ta iprecisble j o v e n , en la última escena del 

segundo acto; razón por la cual fué suspen­

dido el acto, hasta q u e volvió en s i la so-

ñoiiia Buzón; por c u y o estado de salud su 

interesó el públ ico, que la aplaudió así quo 

de nuevo se presentó en la escena. 

Según nos han asegurado, ol dia 15 do 

diciembre dará p r i n c i p i o á sus funciones la 

compañía lírica en el teatro P r i n c i p a l , que r e ­

leva á la de verso que h o y trabaja en el mis­

mo coliseo. C o n mucha diversidad hemos 

oido hablar do esta compañía. Quien asogura 

quo es superior a l a que últimamente escu­

chamos en Cádiz; quien que no es mas rjue 

mediana, y quien , por últ imo, que es en es­

tremo infer ior . C o m o no son conci l iables tan 

encontrados pareceres, aguardamos para j u z ­

garla oiría nosotros m i s m o s , presc indiendo 

do las opiniones do los sevi l lanos . S i n e m ­

bargo, en lo único que están conformes, asi 

las personas con quienes hemos de esto h a ­

blado, como los periódicos do S e v i l l a quo 

hemos leído, es en que la señora F o d o r , 

es una cantante do gusto y de sent imiento , 

y prueba de e l lo que agradó en la Lucia, 

no obstante haberla cantado la señora R o s i -

Caccia . L o s Puritanos y el Makvet s o n unas 

do las óperas no vistas desde hace t iempo 

en Cádiz, y que ahora tendremos el g u s ­

t o de escucharlas. También se dice que se 

pondrán en escena algunas nuevas en este 

teatro: allá veremos. 

liihliograíia. 

C o n el título do Ensayo histórico descrip­

tivo sobre la enfermedad de Driylit, acaba do 

dar á la prensa una monografía e l c o n o c i d o 

escritor é i lustrado médico don A n t o n i o d e 

Gracia y A l v a r o z , ventajosamente conoc ido 

por sus publicaciones científicas. H e m o s l e í ­

do con detención esto l i b r o , y enemigos s i o m -

pro do prodigar inmerec idos e logios , no t i ­

tubeamos en afirmar quo el opúsculo do que 

vamos ocupándonos está escrito con notable 

esmero, con bastanto corrección y , lo que es 

mas p r i n c i p a l , con uii completo conoc imiento 

de la enfermedad de que se ocupa . 

D i v i d i d o el tratado en tres l i b r o s , el p r i ­

mero está destinado á la esposicíon teórica de 

la enfermedad, empezando por su definición, 

s inonimia & c , á quo s iguen datos m u y cu­

riosos é importantes sobre e l análisis do l a 



-sangro, el do la or ina , anatomía patológica 

d e l riñon, etiología, síntomalógia, diagnósti­

co , pronóstico y terapéutica de la afección: 

ocúpase el segundo de notables o b s e r v a c i o ­

nes cl ínicas, asi recogidas por ol señor A l ­

vares , como estractudas de las obras y per ió­

dicos nacionales y estrangoros; y p o r último, 

c o m p o n e n el tercoro notas históricas m u y d e ­

talladas acerca de lodo cuanto se ha p u b l i c a ­

do sobro esta afección desde Hipócrates hasta 

nuestros dias. 

Desde luego se vé cuántos datos ha r e u ­

n i d o el señor Gracia y A l v a r e z para hacer 

s u ensayo útil á todos, y nosotros quo c r e ­

emos quo ha prestado un gran s e r v i c i o á la 

ciencia y á la b u m a u i d a d , no dudamos en r e ­

comendar su adquisición á t o d o s nuestros 

comprofesores , en la seguridad de quo con 

él aprenderán á conocer y tratar un p a d e c i ­

miento uo m u y común, aunque si do bas­

tante gravedad. 

T a l es ol ju ic io crít ico que ha emit ido s o ­

bre esta obra el Boletín de medicina, ciru­

gía y farmacia quo se publ ica en M a d r i d , a u ­

tor idad respetabilísima, p o r ser e l decano do 

los periódicos médicos do España, y á c u y a 

redaccíou pertenecen profesores m u y i l u s t r a ­

dos , por su larga y aprovechada esporieucia 

p o r sus conocidos talentos y comprobado 

saber. 

C o n c l u i r e m o s , pues, estas líneas r e p i t i e n ­

do las mismas palabras con (pie l io al iza /.•( 

Union Medica o l i o art iculo que con el ep ígra ­

fe de publicación notable consagra también 

al profesor G i a c i a y A l v a r e z : «Traba jos do 

esta naturaleza honran á quien los emprendo 

y honran á la medic ina patria.» 

íHiscdánca. 

Condición de muchas de ellas. 

P o r q u e le di jo b o n i t a , 

y eso que infringió e l octavo, 

cual muía hurgada eu e l rabo 

d io .1 Hoquo una coz ben i ta . 

— ¡ A n o al in f ie rno , mald i ta ! 

murmuró. B i e n so me emplea 

p o r andar con quien cocea! 

Mas s i tal e l daño ha s i d o , 

¿qué rae hubiera sucedido 

s i to hubiera d i c h o fea? 

A N É C D O T A . — E l guardasellos de Luis Xlü, 

joven de nuevo años de edad, l lamaba la aten­

ción do la corte p o r las prontas y originales 

respuestas (pie daba á cualquier pregunta que 

se lo hacía. E u cierta ocasión le dijo mi obis­

p o : — l ' n a naranja le d o y como me digas dun­

do está D i o s . — S e ñ o r o b i s p o , le respondió 

el guardasellos, y o os d o y dos , como uio di­

gáis donde no está . 

C A D I Z : 1851 . 
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